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a'BKKicBass i mam: ssvj9B«::an.Kc:H«»iw, 

Caríagfiua.'-V» mes, 2 pesólas; tres meses, 6 id.—ProriDcias, tres meses, 7'50 id —JSztran-
/jiO, tres meses, 11*25 id.—La siiscrición eiüpezará ;'i contarse desde ).* y 16 de cada mes. 

Núzaeros aneltos 15 céntimos 

E! pago s8rá siempre adelantado y en metálico ó letras íde fácil cotep.-Correspoasalts en Parif 
E. A. Lorette, rué Caumartiu, 6, Mr. J. iones FaubourgMontmarlre, 31, v en Londres, FleeiSlm». 
Mr. o. \ñ&.—A<]mitiiau-ador, D. EmlJio Oartído López. 

LAS SUSCRICIONBS Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCL USIVAMENTÉ EN LA REDACCIÓN Y ADMINISmACiqjff, MECIERAS 4." 

l± M i é r c o l e s 2Í | d e E n e r o d e 1890 

Salicilatos 
D E BISBÍUT© Y G E R I O 

Aprobados por la %jml Academia de Medicina de Gra-
H.!da, recetaaoi-por los médicos y adoptados por los hospi-
tais. 

CURAN limiEDUTAIIIENTE como uingun otro remedio emplea
do hasta el Uta, toda clase de VÓMITOS Y OUBREkS, DE LOS 
T SICOS. DE LOS VIEJOS, DE LOS NIÑOS. COLERA- TIFUS, DISENTE
RIAS. VÓMITOS DE LOS NlfiOS Y DE LAS EMBARAZADAS. CATARROS Y 
O CERAS DEL ESTOMAGO, ERUPTOS FÉTIDOS PIROXIS. Ningún rer 
Bedio alcanzo de 'oa médicos y del pflolii o tanto favor po

ma 'luenos resultados que son la admiración de los enfer-
íuos. 
mpflECI0S:EnBgpa5a;CAJA GRANDE. 3'BO pesetas. PEQUEÑA, 2 

esetas, 
P Cuidado con las jahificaciones porque fio darán resulta

do. Exigid la firma y marca de garantía 
DEPOSITOGENEIIAL; 

ALMERÍA. FARMACIA VIVAS PÉREZ desde donde se remiten poj 
orreo k toda» parteí enviando 75 cts m i s por certificado. 

POR MAYOR: Madrid, M. García y Sociedad Ibero Uninersal 
Barcelona. Sociedad Farmacéutica é l i jos de J. Vidal y Ri-
basjde Alomar y Uria(;h. Cartagena, Abad y Romero Oer-
mes 

De yenta en todas las boticas de las provincias y pueblo* 
de Espaüíi,ultramar, Buenos-Aires y en toda la Amérioa de 
Sur. 

Dópósilo al por mayor á los Sres. Fernán-
de/ hermanos y comp'iñíii. 

a COMEBCIO MARÍTIMO 
EflNT CkSÓ P E G U E R R A . 

É)i los ,ael«?tíes momentos, cuando la 
opinión general de Europa se fija atenta-
mente en el conflicto que existe entre Por
tugal é Inglaterra, parécencs oportuno dar 
una idea, aunque su&inta, de un notable 
artículo que ha publicado hace poco tíem 
pó una importante revista uorle-américa-
na, <Scr¡bner's. Magazine.» exíimiiJando 
cuáles serian para el comercio inglés las 
consecuencias de una guerra marilima y 
deduciendo couclúsjones que merecen la 
penadeserconocidas y mediadas. 

Apodfiiai«e en é smráe JtpffO^iedad 
piiyadádel caemigo,—dice el «Éscribner's 
Magaj^tnev r'TTes una mi dida extrema que 
las oaciines civilizadas hubieían abando
nado hace mucho tiempo, si la Gran Bic-
laf£i no hubiese persistido siatcmálicamen-
le en utilizarla como arma en.piovecho de 
su monopolio comercial. 

La obstinación con que sostiene este 
principio en frente de las tetidencias uná
nimes de todos los pueblos, indica de un 
modo suficiente las vcnlajasqtfe.de él pue
de sacar. 

Calcul.1 que supoíiiendo» pérdidas igua
les por una y otra parte, estas pérdidas 
seiían reparadas en seguida por su propio 
comercio, mientras seiiap la ruina del co
mercio enemigo, y por consiguiente supri
me un competidor modesto. 

Sobre esta implacable teoría descansa la 
piijílica tradicional de fngMerrit en mate
ria de guerra marilima. Cualquiera que 
fuese su valor moral, tenía indudablemen
te, hasta la mitad de este siglo un valur 
financiero que los liedlos han puesto en 
claro. Peto «Scribnei'í Maga:2¡ne> juzga 
que los términos del pi^bléma son hoy 
complelamenLe diversos, y que en lo suce
sivo habla que tener ea cu iita las inmen
sas fücilidudes que los recientes inventos 
preseulau para la deslruceífttt'El ejemplo 
^Q\ Alabama, por citar olwjg^'ítemueylra to 
Sencillo que es atacar Qrct)mercio maiíli-
wo y lo difícil que es defenderle"; Es' claro 
([ue con u^a (ib&0t0 de Álabamas por una 
y otra p a r t o ^ péi'didas mayores serían 
necesariaa^K para la que te/iga más 
comercio, p p uo hay, por decirlo asi, 
limite* paralif^sdepredaciones que pueden 

causar en, los mares senoejaiites aves de 
i'apiñ.i. 

Por eso la aoliluii histórica de Inglaterra 
en materia de presas rnariiimas y el empleo 
que hace siempre de la guerra para des
truir la concurrencia i xlranjera con fado-
res esenciales de la polílica europea, 
factores á los cuales nunca concedeiáii 
bastante atención !js naciones mercantiles. 
El podorío naval de L Gran Bielüña puede 
considerarse como un elemento fundamen
tal del equilibrio internacional y hacer un 
papel interino en alguna combinación de 
alianzas, y no es menos cierto afirma la 
revista americana, que lodo el mundo veiía 
con satisfacción, oculta ó maiiififesta, redu
cido á las proporciones navales ese coloso 
del comercio marítimo así como no es 
dudoso que en la pióxima guerra aquellos 
á quienes la suerle convierta en adversa
rios cuyos le asestarán golpes terribles, 
sirviéndose para herirle en los puntos vul
nerables délos precedentes que él mismo 
ha creado. 

Inglaterra, tan fuerte al parecer, por su 
comercio, está en realidad á merced del 
primer adversario decidido, tanto por lo 
enorme de sus negocios mercantiles, cuan
to porque toda su industria y, su slimenta-
cióo dependen de él. No hay más que 
considerar sino que solamente la tercera 
parte de los lugos que necesita es de ori 
gen indígena, y que lo mismo sucede con 
los demás productos alimenticios. En 1887 
sus importaciones en artículos para la 
aliraenlaeión (animales vivos ó muertos, 
manteca, qu-íso, granos, harina.s, lúpulo, 
azúcar, frutas y legumbres,) se elevaron á 
3000 millones de pesetas, á los que se 
debe agregar 18 milloiies de libras de lé, 
30 millones de libras de café, 15 millones 
de libi-as de cacao, 13 millones de útros de 
vino, 34 millones de galones de alcohol, 
ele. Todo esto tiene que ir foizosaraente 
por mar. Y por último, Inglaterra no se 
contenta Cun este enorme trabajo para su 
marina; exporta sus productos fabricados; 
traspo! la los productos de otras naílones, 
de tal modo, que su comercio marítimo 
representa el 60 por 100 del comercio uni
versal. 

Esto sentado ¿qué sucedería en tiempo 
de guerra? 

El primer efecto de la guerra—prosÍ4;ue 
el «Scribner's Magazine»—sería arrebatar 
la mayor parte de los trasportes di mer
cancías neutrales alcomeixioingi.es, y ésto 
suponiendo que la neutralidad de las 
mercancías estuviera perfectamente de
mostrada y que se observase al pie de la 
letra la Declaración de París, pues tales 
mercancías estarían expuestas, por lo 
menos, á ser secuestradas y detenidas en 
los puertos del enemigo, y siendo el objeto 
dtl expedidor que lleguen á su destino, esle 
objeto no se conseguiría bajo el pabtUón 
británico. 

Además, Í,Í$^ suponer que de la noche 
á la mañana e^aHnercio marítimo de las 
demás naciones podrá suplir al de Inglute 
rra en lo tocante á sus provisiones? Por 
más que iodos los- neutrales hagao^ la 
carencia ^i hará see^r ^uy j}^alo. No 
hay que ot^^ar que se trata é^' una 
importactéa de 60 millones d9 pesetas 
por semana solamente en productos secun* 
darlos. . 

Supóngase por causa de retraso, de 
inleriupción de las comunicaciones ó de 
capturas, una reducción de una cuarla 
parle de esle término medio; pues es 
hambi e para 40 millones de seres humanos, 
hambre acaso arlificial al i rincipio y 
resultante de la especulación ó del pánico, 
pero muy pronto real y verd.idera por la 
fuerza misma de las cosas. 

Se diiá que es cuestión de unas cuantas 
semanas y los neutrales acabarán por acu
dir con sus mercancías amparadas por su 
inmunidad. 

Sí, á menos que el bloqueo efectivo no 
se oponga á su entrada en tal ó cual exten
sión de las costas. Sí, á menos que éstos ó 
los otros productos alimenticios no sean 
declaradoscontrabando de guerra. ¿Y quién 
lo impidiiá? ¿No eslá admitido que todo 
cuanto sirve para la guerra puede calificar
se de contrabando? El almirantazgo inglés 
ha declarado mil veces que son buena 
presa, bajo éste punto de vista, el pescado 
salado, la harina, la galleta, la manteca, el 
queso, el arroz, el vino y las bebidas alco
hólicas.... ¿Cómo hade tener derecho á 
esperar que no se vuelvan las tornas? 

Soludóit á la charada ioserla en el núiuo-
ro anterior. • * * Ü v ^ 

CÓMICO 

Charada 
Un t o d o que va embarcado 

y míenle con desvergüenza, 
me coiitó,''que yendo á caza 
en una región desierta, 
á un p r i m a t r e s que se liullaba 
durmiendo en una eminenúia 
le apuntó y no salió el tiro 
por ser mnla su escopeta; 
y no teniendo á la mano * 
cuchillo, palo, ni piedra 
conque pudiera malario 
antes que u n a t r e s huyera, 
se quitó un s e g u n d a p r i m a 
y le tiró con lal fuerza, 
que en el instante, del golpe 
cayó desplomado á tierra. 

A. A. 

La solución en el número próximo. 

POETAS A LA FU>IERALA 

Cuando nos morimos los sujetos de poco 
más ó menos nos vemos definitivamente li
bres de las personas qite nos molestan. 

Pasamos á nuestra obscura inmortalidad 
casi en secreto. 

A lo más, algún amigo que nos echa de 
menos en la tertulia del café, pregunta: 

—¿Y Fulano? 
El mozo interviene diciendo: 
—Aquí estuvo ayer D. Antonio y me dijo 

que le habían enterrudo la semana pasada. 
—¡Pobre muchachol 
Y se pusa á otro asunto. 
Los muer tos de viso son más desgraciados. 
Ya mientras en la agonía no pasan de muer

tos presuntos, yaeuaudo cieen hallarsa para 
siempre en su lugar doscanso—como decía 
aquel teniente dándola.el I>4saQté al coronel 
por la muerte de ía ¿óroñéia se íes vienen en
cima los poetas fúnebres. 

Como el tempórid empuja á las gaviotas 
hacia la costa ó como el olor atrae á los 
cuervos sobre el cadáver, el lecho de los ago-

niz.'tnies ó la tumba de los muertos ildstees 
congrug;i á los poetas fúnebres con todas ; sus 
naturales consecutíqci«s. 

No se contenían, como por, cristiana cos-
tumliii! suele hacerse^ con llevar UB puBado 
de lieiTa á la sepull̂ ura del insigne difuQip, 
.«ino que vaot:in sobre ella una espuerta de 
ripios. 

Siimpr-e está» prontos á las emociones más 
profunilas; se Hfi,ijen̂  ó lloi'an, ó se desespe 
ran, ó dudan, ó «se quedan estáticos,» se
gún lascircunslan'ias, y en verso, por su
puesto. 

Para expiesar tan contrarios y variados 
afectos, se valen de todos los «géneros» d^sde 
la seguidilla sepulcral basta el «epilúmuioi f-
según denomínació.n de uno de eljos. 

Pero los que abunc^an.son los q^e cultiraB 
ó laboran, el soneto. 

Estos son—como Jerónuno Paturot eo Ips 
albores de su carrera literaria—victimas del 
sánelo, sin perjuicio de que seamos tambiéf 
las víclim.is nosotros, ^.el difunto. 

Siempre que tenemos q^e lamentar »M 
gran pérdida para li patria, hay dos tartia? 
tas» que pas-m la npche en trabajosa vela^ 

Aquí se oye conlíríuo martilleo. 
Allá pa.sos agitados. 
En un lado se confecciona la caja mor^O* 

i'ia. 
íu otro lado se construye el soneto lúgu

bre. 
Uno de los artistas es el cai-pintero. 

Y viceversa. 
El muerto está servido. 
Sí puchera'elegir, se equivocaría. 
Y se metería ei^.el soneto peca que fuese 

encerrado con él. 
Dtíj;indo el ataúd á la contemplacióa. de 

sus supervivientes, como una obra de bii«lj 
gusto. 

En muchas circunstancias he tenido yo 
ocasión de. sorprender á vai*íos ihgeaíds á la 
funeriilá, en la convalecencia dé su 8.6netD, 
de sus quintilliis, y de sus <epilúmulo8> co* 
rrespondientes. 

Uno eataba tom¿q4os& medía docenila de 
Ciiñus en el colihado nuevo ai anociiecei', 

Y por lii tai'de ii ibía dicho en una conipo-
sicion, o cosa asi, que se titulaba AL lLi;sTR|L. 
INTERFECTO: 

Desapareció íu cueripOf yerto, frió, 
y tu espirituj/iuico en elvacio^.. 
Por lo visto .el espíritu que biisca|)a era e| 

de vino, aunque no el vacío precisantenie. 
Otro ensayâ  la.cforma pdélicaí» de ^jcpr^sar. 

su dolor eu las listas de Ja casa del moribup* 
do, y exclama: 

No encuentro á mi acento el tono 
que exprese mis desconsuelos... 
(Y Sri toma unos buñuelos 
úpti nguárdienle del Mono.}, 

üa ieViero heria I;is caerdas esiépticas de 
su lira, ó de su banduriia, exclamando ccon 
desdén profuirdo»: 

Gloria, poder,amor, dinero, suerte,.. 
\Todo es sueño, ficción, engaño, muerte}. 
Y con los dos duros que le dieron por îVk 

trab.-go, salió á tomar un décimo ¿fra ¿ 
sorteo pióxiíjno. 

Bien as veid.-id que no pudo lacar ni el 
reintegro con lo que debió quedar cónveñp-
dó, en e^^-lQ, deque todo es ficción, hasta el 
bombó de lu lotería. 

No niego yo por esto á los muertos ilui-
tres las honras de las musas, ni desconoJépo 
que éstas tienen dignos sacei^dotes q^e pue
den y deben celebrar una rñlsa de'JÍí í«í^^ 
en los altares de la poesía. 

Pero para una golondrina que se paré i 
cmUv eu Li tumba del grande hombre, como 
quería el poeta italiano, jcuánios cuervos 


